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El desarrollo de la prosa castellana en el siglo XV, sigue los modelos de la época: auge de las novelas 
idealistas y de la sátira de costumbres. En la novela idealista triunfaron las novelas sentimentales que 
desarrollan el esquema del amor cortés (un enamorado rendido a los pies de la dama que se convierte en un 
“siervo” de amor, una relación casi imposible, una enamorada inalcanzable…). El siglo XV, también, es el 
comienzo del auge de las novelas de caballerías, que representa a caballeros maravillosos, educados, 
enamorados, valientes, casi considerados dioses.  
De esta manera, destacamos que en el siglo XV convivieron diversos géneros narrativos sin que ninguno de 
ellos prevaleciera de forma notable sobre los demás. Por otra parte, su entidad como géneros literarios ha 
tardado en ser reconocida, debido, fundamentalmente, a tres causas:  
a) a su estudio a menudo surgía como resultado del conocimiento de la obra de algún autor 
importante. 
b) existen grupos muy numerosos, lo que dificultó su análisis. 
c) la crítica de raíces románticas se centró de manera especial en los libros de caballerías (por su 
desbordamiento imaginativo) y en la novela morisca (por sus raíces españolas), desatendiendo las 
demás producciones. 
 
Aquí nos detendremos especialmente en los libros de caballerías y novela sentimental, ya que son los 
epígrafes marcados en el título. 
NOVELA SENTIMENTAL 
Según Menéndez Pelayo, el siglo XV marca un hito diferenciador en la creación literaria medieval. Los 
cambios político-sociales, derivados de la lucha dinástica entre Pedro I y los Trastámara, debilitan el poder 
monárquico. La nueva autocracia adquiere cada vez más un mayor protagonismo, produciéndose un verdadero 
caos político por las constantes luchas nobiliarias. Sin embargo, esta nobleza decadente pretende resucitar 
viejos ideales cortesanos en un momento en el que ya resultaban obsoletos. Es la respuesta esperada en una 
época de crisis y en desintegración. La clase dominante, que ve en peligro sus privilegios, adopta una actitud 
«arcaica», según la expresión de Arnold J. Toynbee, y vuelve los ojos hacia atrás para idealizar tiempos 
pasados. Asistimos a un «revival» del viejo espíritu caballeresco. El conservadurismo político lleva a un 
conservadurismo cultural. Era una manera de volver la espalda a la vida real. Los ideales caballerescos y 
cortesanos enmascaraban así la dura realidad en  la Castilla del siglo XV. La distorsión entre realidad social y 
vida palatina adquiere su máxima expresión bajo el reinado de Juan II. Esta época, llena de sombras en lo 
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político-social, fue, sin embargo, fecunda y brillante en el campo de las artes. La nobleza levantisca gustaba de 
manifestar su poder en las fiestas cortesanas: juegos, torneos, certámenes poéticos, se sucedían sin cesar. La 
nobleza se refugiaba, de esta manera, en este mundo anacrónico y utópico. El resurgimiento de los esquemas 
del amor cortés, que en Castilla triunfa en el siglo XV, tiene aquí su explicación. En este contexto aparecerá un 
nuevo género literario que ha sido de gran trascendencia para las letras españolas: la novela sentimental. Se 
trata de un género en el que confluyen varias tradiciones en torno al tema amatorio, sobre un fondo simbólico 
y alegórico que dificulta su comprensión al lector moderno. Fue un género que gozó de gran popularidad entre 
el público femenino que vivía en la corte.  
En su génesis, el género tiene muchos puntos en común con la poesía de los trovadores y de nuestros poetas 
cancioneriles, hasta proyectarse en la narrativa posterior, del que se hace eco el propio Cervantes al intercalar 
en el Quijote muchos casos de amor, tratados al estilo de la novela sentimental.  
Partimos de la idea de que los orígenes de la novela sentimental están íntimamente relacionados con la 
cultura del amor cortés con su peculiar concepción de la mujer, al margen de los códigos axiológicos de la 
tradición cristiana. El resurgimiento del espíritu caballeresco, dentro del arcaísmo cultural y político que 
fomenta la aristocracia nobiliaria, es el telón de fondo del nuevo género. La corriente profeminista del amor 
cortés alimentará intelectualmente la novela sentimental. 
CARACTERÍSTICAS DEL GÉNERO 
En torno a 1439, con la publicación de Siervo libre de amor de Juan Rodríguez del Padrón, nace la llamada 
novela sentimental, género conocido de esta manera desde que Menéndez Pelayo lo definió en su obra 
Orígenes de la novela. Las aventuras caballerescas son ahora momentáneamente sustituidas en el favor del 
público por las aventuras sentimentales.  
Estos libros "tienen como principal argumento una historia de amor cuyo desenlace será siempre funesto 
por ser resultado de un conflicto en el que se enfrentan dos fuerzas: de un lado, la pasión amorosa y, de otro, 
una sociedad represora condicionada por el código del honor que condena a los enamorados con la muerte. 
Ésta será la situación dramática que, invariablemente, se repetirá en todas las novelas. Allí donde nace el amor 
no hay posible escapatoria, a los enamorados sólo les caben dos opciones: entregarse a la pasión y rebelarse 
contra las normas establecidas de su sociedad, que no dudará en castigarlos; o acatar las reglas de la moral y el 
honor, que, en cualquier caso, también les condenan, porque el alejamiento del amado supondrá, en unos 
casos, el suicidio, en otros, la frustración."(Ariza)  
Algunos autores, como Whinnom, han expresado que el género no se halla tan claramente delimitado como 
se ha dicho; pero "no cabe negar la existencia de unos rasgos comunes que nos permiten hablar de un género, 
con todas las salvedades que se quiera"(Pedraza). 
El género goza de gran éxito, sobre todo entre el público femenino y cortesano. Aunque adopta temas y 
motivos caballerescos, la acción externa cede terreno al análisis del sentimiento amoroso y su evolución, 
convertido en auténtico eje del relato al que se subordinan los lances y aventuras. La trama está presidida por 
un tono lírico e introspectivo. Como señala Beysterveldt, la novela sentimental se aleja en un punto de la 
poesía cortesana: la dama cruel e ingrata es aquí, por lo común, piadosa y compasiva. En estas narraciones no 
hay episodios fabulosos; en el protagonista lo esencial no es el esfuerzo heroico, sino el convertirse en un 
perfecto modelo de amadores y afrontar todos los riesgos que se crucen en su camino. Ha de ser a la vez 
"liberal, cortés, atrevido y sensato" (Cvitanovic). Su lealtad debe estar por encima de cualquier contingencia. 
Nada puede romper su esclavitud amorosa. El tono es siempre quejumbroso con una constante evocación de la 
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muerte, final en el que culminan muchas de estas desgraciadas aventuras. La enajenación amorosa conduce a 
menudo al suicidio. 
La acción se desarrolla en lugares remotos y extravagantes. Como señala Varela es literatura de evasión y, a 
la vez, de polémica, ya que participa en el debate en torno a la mujer y defiende el sentimiento "como facultad 
y como forma -noble, fidedigna- del conocimiento del hombre". 
Son características propias del género, en opinión de Pedraza,  la tendencia autobiográfica, la técnica del 
debate, la alegoría y la forma epistolar como vehículo de expresión de los estados efectivos. Por lo general, son 
obras breves, de ritmo lento y escasa acción externa. Algunas de ellas se convierten en auténticos tratados. Los 
diálogos se ven sustituidos por largos monólogos, la estructura resulta poco consistente. El estilo es muy 
artificioso y la prosa latinizante. Caso distinto fue la Cárcel de amor, "obra con la que se culmina el género a 
fines de siglo. Su estilo responde a las normas del buen gusto, que inspiraron las corrientes renacentistas 
durante el reinado de los Reyes Católicos" (Ariza). Se prodigan toda clase de recursos retóricos, que guardan 
una evidente semejanza con la lírica cortesana.  
La novela sentimental se inicia hacia 1439, fecha en que se compone el Siervo Libre de amor de Juan 
Rodríguez del Padrón. Su plenitud llega hasta finales de siglo, principalmente con las obras de Diego de San 
Pedro (Tractado de amores de Arnalte y Lucenda, 1491; Cárcel de amor, 1492; Sermón de amores) y Juan de 
Flores (Grisel y Mirabella, Grimalte y Gradissa, ambas de h. 1495). Su vida se prolongará, aunque decadente, a 
lo largo del siglo XVI. 
FINAL TRÁGICO Y OTROS RASGOS DEL AMOR 
 Mucho se ha discutido sobre el final trágico común a todas estas obras. En opinión de Ariza, es esta una 
situación incomprensible para el lector moderno, debido a "la inexistencia de posibles causas que toquen al 
decoro o que llamen al escándalo. En definitiva no hay ninguna razón que impida corresponder al amor, o que 
impida un posterior matrimonio. Es cierto que estas obras se encuentran ancladas en el mundo cortesano, 
donde el código del honor también ejerce una función represora, y que la tensión en este tipo de literatura 
parte de la imposibilidad de alcanzar la correspondencia amorosa. Pero las convenciones de este amor cortés 
de la tardía Edad Media alcanzan una fuerza destructora inusitada. Parecen crónicas de una muerte anunciada 
en las que los protagonistas se sometieran voluntariamente a las torturas más horrendas: Mirabella se arroja a 
las fieras, Grisel es condenada a la hoguera, Fiometa se suicida, Leriano, sentado en una silla de fuego, se deja 
morir de hambre ante la desesperación de su madre, no sin antes beber en una copa las cartas de la bella 
Laureola." 
¿Por qué este inevitable fin trágico? "Para unos, la novela sentimental nace como crítica a una sociedad 
opresora, para otros supone la reprobación de la literatura cortesana que opone la ley natural la pujanza de las 
apetencias convencionales. Sin poner en duda estas opiniones, tal vez la explicación sea más sencilla, sobre 
todo si tenemos en cuenta que fueron los libros de moda en su tiempo, libros de obligada lectura cortesana. 
Sería lógico pensar que fueron la respuesta al gusto que el público de todos los tiempos ha sentido por el 
género folletinesco. La novela sentimental sería el equivalente de lo que la novela de caballería fue en el siglo 
XIV, a lo que las del oeste y las novelas rosas fueron en su momento, y a lo que en la actualidad son los 
llamados culebrones." (Ariza) 
En opinión de Keith Whinnom, el amor perfecto en esta época es el que vence todos los infortunios; la 
"piedra de toque" del verdadero amador (como el mismo Manrique refleja en su decir "Diciendo qué cosa es 
amor") es "sufrir el desamor"; sólo quien, pese a la adversidad, sigue amando, está realmente enamorado. 
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Dejarse vencer por el desdén, el olvido o el rechazo pondría de manifiesto que el amor no había sido auténtico. 
Ante esto, el único final posible, la única posibilidad de demostrar que el amor era verdadero, es la muerte. 
Por otra parte, el mismo hecho de que el amor entre los protagonistas no llegue casi nunca a culminarse no 
es sino otra muestra más de aceptación de las "normas" amorosas de la época: el amor puro, el que no llega a 
la realización del acto sexual completo, es, en opinión de Adreas Capellanus, más perfecto que el amor mixto, 
ya que el puro, al no llegar nunca a su fin, crece en intensidad. El amor puro no puede confundirse con el amor 
platónico, ya que permite "llegar hasta los besos, los abrazos y el contacto decoroso con la amante desnuda, 
pero renunciando al consuelo último" (A.Capellanus) 
Tampoco el matrimonio es contemplado en muchos casos como posibilidad, ya que el amor matrimonial es 
menos perfecto según los tratadistas. El mismo Cappellanus afirma que el verdadero amor no es compatible 
con el matrimonio, porque la esposa no puede rehusar las demandas del marido, así que no puede ofrecerle 
libremente el galardón de su amor. Además llega a afirmar también que "no puede amar quien no tiene celos". 
Whinnom comenta estas ideas en su introducción a Cárcel de amor, pero afirma que no son las únicas 
posibilidades para concebir el amor en la época ya que el tratado de Capellanus no es, con mucho, el único (sí 
el más conocido), y las ideas amorosas de la época medieval llegaron a ser diversas y variopintas. (Como 
muestra, un botón: Valesco de Taranta explica cómo poder librarse de la locura de amor, que siempre procede 
del apetito insatisfecho. Para satisfacerlo, si no es posible la unión con la mujer amada o con cualquier otra, se 
proponen alternativas, que pueden llegar a un punto límite: "Flagelletur culus eius cum verberibus, et si non 
sistit, ponatur in fundu turris cum pane et aqua" (citado por Whinnom). 
ORÍGENES E INFLUENCIAS 
 Como es frecuente entre las obras medievales, la novela sentimental toma su inspiración básica de fusionar 
distintos géneros; así se mezclan rasgos de la novela de caballería, de la lírica cortés y de la narrativa italiana, 
especialmente de la Fiammetta de Boccaccio, aunque la influencia de esta última se sentirá especialmente 
desde las obras de Juan de Flores. Todas ellas se desarrollan en un ambiente cortesano y la acción externa se 
reduce en favor del análisis de las emociones. Para ello, en opinión de Ariza, los autores se servirán de varios 
elementos de la literatura medieval:  
a) el género epistolar, que da cauce a las confidencias amorosas y del que se vale el autor para 
introducir un personaje secundario, generalmente un intermediario que favorece los amores de los 
protagonistas y que a veces es el mismo autor. Al mismo tiempo este género es imprescindible para 
marcar el distanciamiento necesario que las convenciones sociales imponen entre los amantes.  
b) La alegoría del amor; este sentimiento será representado en ocasiones por un castillo (así en Cárcel 
de amor) o por un desierto (Arnalte y Lucenda); con este elemento retórico consiguen simbolizar la 
frustración amorosa. 
c) En último término, el debate femenino les asegura la defensa del decoro de la mujer e inscribirse, 
dentro de la amplia discusión medieval, entre sus defensores. En este sentido, es sintomática la 
Historia de Grisel y Mirabella, en la que aparece como protagonista el poeta Pere de Torrellas, 
conocido por unas coplas misóginas, que muere al final de la obra a manos de un grupo de mujeres. 
  ● 
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